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(Sin corregir) 


PRESIDEN: Señoras Representantes Beatriz Argimón, Presidenta y Daniela Payssé, Vicepresidenta. 
MIEMBRO: Señor Representante Gonzalo Novales. 


INVITADOS: Por la Coordinadora del Curso de Capacitación, arquitecta Graciela Dede y miembros de 
comunidades vulnerables de países latinoamericanos, señoras Eva Gamboa (Argentina), 
Cecilia Moreno (Panamá), Ivana Da Rosa (Amnistía Internacional - Sección Uruguay) y 
Beatriz Ramírez (Instituto de la Mujer del MIDES) y señores Víctor Santiz (Chiapas - 
México), Sergio Guzmán (Medellín - Colombia), Sebastián Tedeschi (Argentina) y Efraín 
Olivera (SERPAJ - Uruguay). 


SEÑORA VICEPRESIDENTA (Payssé).- Está abierto el acto. 


(Es la hora 10 y 25) 


Es un gusto para la Comisión de Derechos Humanos de la Cámara de Representantes estar junto a 
ustedes en esta Audiencia Pública sobre los Derechos Económicos, Sociales y Culturales en América Latina, 
en el marco del Curso de Capacitación sobre Derechos Económicos, Sociales y Culturales para América 
Latina que se está llevando a cabo en Colonia del Sacramento, organizado por Dignity International y Social 
Watch-Instituto del Tercer Mundo, con la colaboración de COHRE y DECA Equipo Pueblo, y con el auspicio 
de los Ministerios de Educación y Cultura y de Relaciones Exteriores de Uruguay, de la Comisión de 
Derechos Humanos de esta Cámara y la Intendencia Municipal de Colonia. 


Están presentes la señora Presidenta de esta Comisión, señora Diputada Argimón -quien habla es la 
Vicepresidenta- y el señor Diputado Novales; estamos ansiosos y muy interesados en escuchar los 
testimonios que ustedes presentarán. Nos pareció muy buena la idea de reunirnos y de intercambiar 
opiniones, porque creo que del intercambio surge el enriquecimiento en estos temas. En esta Comisión 
estamos dando una fuerte impronta a los derechos humanos en su globalidad, por lo que la experiencia que 
puedan trasmitirnos será de mucha utilidad. 


Reitero el agradecimiento y el gusto de estar hoy junto a ustedes, participando en esta jornada de trabajo. 


SEÑORA PRESIDENTA.- Bienvenidos todos y bienvenidas todas a esta Casa, que es la Casa del pueblo 
uruguayo. Como ustedes sabrán -seguramente ya se lo han trasmitido-, Uruguay es un país altamente 
adherido al sistema democrático y tiene por esta Casa, por este Parlamento que hoy los recibe, un especial 
cariño y una especial adhesión, con independencia de la opinión que se tenga de los parlamentarios. 


Para nosotros es muy importante poder compartir con ustedes esta instancia de reflexiones, después de haber 
tenido talleres de trabajo, porque esta Comisión ha trasladado al ámbito parlamentario la necesidad de una 
visualización global de los derechos humanos en lo que tiene que ver con el ámbito parlamentario y, en 
general, con las políticas públicas. 


Esta es una Comisión integrada por representantes de todos los partidos políticos con representación 
parlamentaria, que ha avanzado a través de la aprobación de textos normativos -lo que se ha logrado por la 
unanimidad de sus miembros-, así como también de la participación en distintos eventos. Todos los partidos 
políticos estamos estimulando y apoyando instancias de intercambio y de reflexión sobre los distintos 
derechos, lo cual nos parece imprescindible. 


Cuando se nos trasladó la posibilidad de que ustedes tuvieran esta instancia de trabajo en el Parlamento, 
inmediatamente la Comisión, por unanimidad, decidió apoyarla y es por eso que los estamos acompañando. 


Más que hablar nosotros, nos parece muy importante recibir el aporte de ustedes. 


SEÑORA DEDE.- Antes que nada, quiero agradecer a las Diputadas y a los Diputados de la Comisión de 
Derechos Humanos de esta Cámara por recibirnos y darnos este auspicio. Es fundamental para las 
organizaciones de la sociedad civil poder contar con este apoyo, que representa mucho para encarar hoy en 
día nuestra tarea, más que nada en lo que refiere a los derechos humanos. Creemos que haber sido recibidos 
por la Comisión de Derechos Humanos de esta Cámara es realmente una expresión de que se puede trabajar 
en conjunto, aportando de cada lado nuestro conocimiento y nuestra fuerza. 


La idea de presentar testimonios aparece dentro del Curso de Derechos Económicos, Sociales y Culturales 
que se está realizando para América Latina. En este momento estamos en medio del curso que se está 
llevando a cabo en Colonia del Sacramento -nos trasladamos desde allí- y nos parece fundamental estar hoy 
aquí. 


Consideramos una experiencia importantísima que participantes de toda América Latina y miembros de la 
sociedad civil uruguaya, podamos compartir estos pequeños testimonios que representan algunas de las voces 
-por supuesto que no todas- de las comunidades y de los grupos latinoamericanos. 


Hemos decidido que haya cinco testimonios que sean el reflejo de la diversidad que tiene el curso. 
Escucharemos a participantes de grupos originarios o indígenas -como se les ha llamado-; de redes de 
mujeres afro; de una fundación que trabaja por el derecho a la alimentación en México en comunidades 
rurales, específicamente en Chiapas; del Instituto Popular de Capacitación de Colombia, que creemos debe 
tener una especial atención en el tema de derechos humanos, y de la sociedad civil uruguaya, que 
consideramos que no podía quedar de lado. 


Invitamos a los presentes a escuchar estos testimonios. 


SEÑORA GAMBOA.- Queremos agradecer a la Comisión de Derechos Humanos y al Curso de Capacitación 
que estamos haciendo. 


Mi nombre es Eva Gamboa; soy del pueblo Wichi, uno de los pueblos originarios de Argentina. Soy 
Secretaria del Consejo Nacional de la Mujer Indígena y formo parte de la Red Continental de Mujeres 
Indígenas. 


En verdad tenemos muchas problemáticas y a veces no sabemos con qué comenzar porque hay una cadena de 
discriminaciones que venimos sufriendo los pueblos originarios. Estoy aquí y cruzan por mi mente todos mis 
hermanos que están allá, que muchas veces ni siquiera pueden llegar a enterarse de lo que pasa cuando 
nosotros llevamos adelante discusiones a nivel internacional. 


Queremos invitar a los Diputados y a la Comisión de Derechos Humanos a que colaboren con nosotros y nos 
apoyen a promover todos los derechos humanos y, por sobre todas las cosas, a que propendan a que en todas 
las Constituciones del mundo estén reconocidos nuestros pueblos porque somos pueblos y no grupos. Somos 
pueblos originarios; tenemos idioma, espiritualidad y cosmovisión. Eso es lo esencial para nuestra vida. La 
tierra y el agua son nuestros hermanos, y les tenemos el mismo respeto que podemos tener por un niño o por 
lo que comemos; creemos que eso es lo esencial de la vida. Por eso en este momento que estamos pasando, 
cuando ya casi no hay agua, cuando sabemos la problemática que ha tenido Uruguay, acompañamos a 
nuestros hermanos. En realidad, yo no sé si aquí en Uruguay nuestros hermanos charrúas están reconocidos 
en la Constitución; creo que este es el momento de llevar eso a la reflexión. 


Voy a contarles un poco lo que fue mi vida. A los trece años, desde el Chaco me fui a vivir a Buenos Aires y 
recién casi a los veinticinco años me di cuenta de que me podían haber pasado miles de cosas. A los 
dieciocho años ya estaba trabajando en todas las organizaciones indígenas que había, en pos de una mejor 
calidad de vida para nuestros hermanos en las comunidades. Creo que muchas veces no nos damos cuenta del 
peligro que significa el desarraigo para nosotras, mujeres indígenas, sobre todo para las niñas que muchas 
veces se van de nuestros pueblos porque no hay para comer. Esto implica, nada más y nada menos, ni 
siquiera tener reconocimiento porque a veces en las escuelas no tenemos educación bilingúe y eso hace que 
se rompa la cadena entre los mismos padres porque ya empezamos distinto y la situación no es la misma. 
Nosotros estamos trabajando en eso porque respetar nuestros idiomas también tiene que ver con los derechos 
humanos. 


También quería comentar que en este momento otros hermanos y otras hermanas del mundo están pasando 
por situaciones gravísimas. En el caso de Colombia, por ejemplo, nuestros hermanos indígenas están 
atravesando gravísimos problemas y no queremos dejar de estar acompañándolos espiritualmente. 
Seguramente ustedes estén asesorados, pero en el tema indígena muchas veces dejamos escapar varios 
aspectos. 


Además, traigo un mensaje de los pueblos andinos, de los cuales hay un hermano aquí presente, que dice: 
"Los pueblos indígenas de los Andes, como reserva moral para la construcción de una sociedad más justa lo 
dicen y repiten todos los días en quechua: 'Ama sua, ama kella, ama llulla', no robar, no ser flojo, no ser 
mentiroso". Y como esos tenemos muchos principios morales, sobre todo porque sabemos que tenemos los 
mismos derechos que el pez que está en el agua, porque tenemos que comer, así como el niño que va a la 
escuela, como la madre, como el hermano; merecemos exactamente el mismo respeto. Desde ese lugar estoy 
hablando, desde el corazón, desde el espíritu y el respeto que tenemos al respirar porque sabemos que 
vivimos en ciudades contaminadas en las que hay problemas que ya no podemos solucionar, pero sí nos 
podemos acompañar porque todas las reservas están en nuestros pueblos originarios, que fueron la custodia 
del mundo. 


Muchas gracias. 
(Aplausos) 


SEÑORA MORENO.- Muy buenos días. Ñatore Mae; un saludo del pueblo panameño en la lengua Ngobe- 
Buglé, que significa: amigos todos. 


Soy la Coordinadora de la Red de Mujeres Afropanameñas y miembro de la Junta Directiva de la 
Organización Negra Centroamericana. 


Realmente para mí es un gran honor poder compartir con ustedes el sentimiento de la comunidad 
afrodescendiente, en esta mañana y en esta Casa tan acogedora, que tiene un gran significado para la 
comunidad uruguaya. Me siento honrada de representar a mi pueblo milenario, a los afrodescendientes, y a 
las mujeres afrodescendientes que en América Latina ya alcanzamos más de 150:000.000. 


Para nadie es un secreto que los pueblos afrodescendientes han estado históricamente excluidos de muchos 
beneficios. Realmente hay una deuda histórica con el pueblo afrodescendiente, cuyos integrantes hace más de 
quinientos años llegaron a este continente encadenados. Esa deuda, que todavía sentimos que está pendiente, 
tiene sus huellas en la realidad que hoy vemos en los pueblos afrodescendientes. Centroamérica y la región 
del Caribe, fundamentalmente, está poblada por afrodescendientes y nadie puede negar la marginalidad, la 
exclusión y la falta de atención que estas poblaciones han tenido durante cientos de años. Las Repúblicas se 


han constituido, han florecido y han crecido, pero la realidad de los pueblos afrodescendientes no ha 
evolucionado. Hoy en día en muchos de ellos se vive casi como si estuviéramos a principios de siglo. Hay 
comunidades afrodescendientes como Garífonas en Honduras; en Costa Rica, Puerto Viejo; en Panamá las 
comunidades de Boca del Toro; en Colombia, Darién, el Chocó; así como las de Venezuela, Ecuador, Perú y 
Brasil, donde desde hace varios años más de dos mil quilombos afrodescendientes vienen exigiendo el 
derecho a la tierra, el derecho a la vida y el reconocimiento de parte de sus Gobiernos. Todavía esas deudas 
están pendientes y por eso hoy nos sentimos muy comprometidas, expresándoles nuestra preocupación y 
nuestro deseo de que el pueblo uruguayo también exprese solidaridad con la realidad que vivimos los pueblos 
afrodescendientes. 


De esta realidad quiero destacar particularmente el caso de las mujeres afrodescendientes. Nosotras, como 
tales, tenemos la agravante de ser triplemente explotadas o excluidas. Por un lado, somos excluidas por la 
condición de género, y como mujeres seguimos viviendo la discriminación que viven muchas mujeres en el 
mundo. Pero también somos excluidas por la raza, por la etnia y por el color de la piel, que sigue siendo una 
marca que le impide a las mujeres afrodescendientes tener la oportunidad de acceder a los beneficios de la 
sociedad moderna. Y también somos excluidas como mujeres pobres, es decir, por nuestra condición de 
pobreza. En fin, en términos generales, las mujeres afrodescendientes estamos cargando en gran parte con la 
pobreza de este continente. En mi país la pobreza tiene cara de mujer negra. Somos alrededor de tres millones 
de habitantes, y por lo menos un millón está formado por afrodescendientes, y de él a las mujeres negras se 
les ha excluido en forma más fuerte. 


Nosotras, como mujeres, también nos hemos tenido que organizar para buscar alternativas y respuestas y 
hemos visto algunas oportunidades. A partir del año 2000, cuando los movimientos afrodescendientes 
comenzaron a tener una expresión más fuerte en América Latina, en la Conferencia Mundial contra el 
Racismo de las Naciones Unidas, surgieron algunas oportunidades que nos permiten, por lo menos, expresar 
la situación en que vivimos. 


También queremos plantear que hay acciones importantes que se están llevando a cabo en este momento, 
como el caso de la reunión de Santiago Más Cinco, en la cual los Gobiernos latinoamericanos han asumido 
un compromiso con los afrodescendientes. A raíz de la conferencia mundial en Durban se han suscrito 
acuerdos importantes contra el racismo, la discriminación racial y la exclusión de los pueblos 
afrodescendientes. Y solicitamos su apoyo, solidaridad y respaldo, manifestándose también a favor del 
cumplimiento de estos acuerdos. 


Recientemente, en Costa Rica -este es un hecho importante que me parece que para ustedes, como 
parlamentarios, puede tener significado- se creó el Parlamento Negro de las Américas, integrado por 
afrodescendientes. Este fue un hecho histórico totalmente innovador, puesto que los parlamentarios 
afrodescendientes decidieron, por propia iniciativa, agruparse en una Cámara en la que se plantearan temas 
relacionados con la problemática afrodescendiente de Centroamérica, de manera que esto pudiera ser 
discutido a nivel de los distintos Parlamentos latinoamericanos. Trasmitimos esta información porque 
creemos que esto puede ser también tema de discusión en lo interno de sus Cámaras, y ser tomado en cuenta. 
Sé que en Uruguay también hay una población afrodescendiente significativa, con la que hemos tenido algún 
grado de comunicación, y sabemos que ustedes están muy preocupados por los beneficios que estas 
comunidades puedan recibir. 


Agradecemos que nos hayan permitido expresarles este sentimiento y la realidad en que viven nuestros 
pueblos afrodescendientes en las Américas. 


Muchas gracias. 
(Aplausos) 


SEÑOR SANTIS.- Buenos días a todos. "Ba'yatik ta' p'silik". Este es un saludo indígena Tseltal de la Región 
Chiapas, del Estado de México. 


Antes que nada, quiero dar las gracias a los organizadores y, más que nada al equipo, que hizo un esfuerzo 
para que pudiera asistir. 


Yo colaboro en la Fundación León XIII. Coordino ahorita un programa que se llama "Seguridad 
Alimentaria". Las líneas estratégicas de la Fundación se basan en una planeación que se hizo con 
representantes de comunidades indígenas de la Región Altos de Chiapas. Los representantes de las 
comunidades llegamos a una conclusión con ellos, partiendo de sus necesidades. Nuestras líneas estratégicas 
son: seguridad alimentaria, tierra y territorio y economía comunitaria. 


¿Por qué se llegó a esto? Las causas fueron, por ejemplo, en seguridad alimentaria, que muchas comunidades 
indígenas no tienen un sustento; o sea, no hay comida diaria. En cuanto a tierra y territorio, es que el recurso, 
es decir, los bosques y la naturaleza se están acabando. También en economía comunitaria es que no hay un 
comercio justo en esa región. Todo el trabajo artesanal de mis hermanas indígenas es beneficiario de los 
intermediarios; en este caso, trabajamos para otras personas. 


Nuestros ejes transversales son: la equidad de género, la formación integral y promover el derecho de los 
DESCA. Queremos incidir en el fortalecimiento humano y en la libre determinación, tanto como en la 
autonomía. 


Los problemas surgen hace varios años, como ustedes ya saben, y lo que estamos haciendo es acompañarlos 
en todos los aspectos. A veces es difícil tener a un indígena trabajando en una organización y hoy me tocó la 
oportunidad de estar con ellos, para trasmitir todos los conocimientos. Hay gente indígena que no sabe hablar 
el castellano. Yo soy parte de ellos. 


Ahorita lo que estamos haciendo es empezar a promover todos sus derechos, porque no es que nos estén 
haciendo un favor: son nuestros derechos y los tenemos que pelear. ¿Cómo van a llegar? Formando a 
personas como yo, con gente indígena, para que en un futuro los empecemos a pelear junto con ellos. Mi 
actividad en la Fundación es acompañar a las personas indígenas, promoviendo nuestros derechos. 


Es necesario empezar a hacer esto, porque en la Región Sierra sufrimos las consecuencias del huracán. Lo 
que estamos haciendo ahorita es apoyar a las personas damnificadas, porque el apoyo gubernamental en 
México ha sido mínimo. No hay un apoyo que cubra las necesidades de las personas; son mínimos, tanto el 
apoyo municipal como el estatal y el federal en materia de alimentación, salud y educación. Varios miles de 
niños se van a quedar por un tiempo sin estudiar. 


Por otro lado, la gente indígena ha sido discriminada. Varias personas no hablan el castellano y en las 
comunidades indígenas no existen los grados de secundaria; apenas llegamos a la primaria. Entonces, hay 
discriminación por eso. No podemos seguir adelante. Y si tú no tienes un estudio, no puedes avanzar, y si tú 
no avanzas, no puedes apoyar a tus compañeros. 


Tenemos una gran preocupación, porque aparte del huracán Stan llegó el huracán Wilma, que afectó un 
centro turístico, que es Cancún. Nos preocupa que todo el apoyo se vaya hacia allá y se olviden de nosotros, 
de Chiapas más que nada. Hasta ahora no se ha visto como una zona de desastre, aunque hay comunidades 
que no tienen comunicación; o sea, hasta ahorita, a pesar de que ya pasó un mes de eso, no se puede llegar 
vía terrestre. No hay apoyo, y un lugar como Cancún es una zona turística por la que al Estado le entran 
muchos más recursos; por eso, nuestra gran preocupación es que los ojos vayan hacia allá. Nosotros tenemos 
que organizarnos con otras ONG, para promover que los apoyos vayan llegando a la zona sur o Sierra de 
Chiapas. 


Es todo lo que les puedo compartir. Muchas gracias. 
(Aplausos) 


SEÑOR GUZMÁN.- Muy buenos días a todos y a todas. En especial, un cordial saludo para la Presidenta de 
la Comisión de Derechos Humanos de la Cámara de Diputados y para los Diputados y las Diputadas que nos 
acompañan. 


Soy de la ciudad de Medellín, Colombia, del Instituto Popular de Capacitación, que es una de las ONG más 
antiguas, con veinte años de trabajo en mi ciudad y en el país. Además, soy el Secretario Técnico de la 
Plataforma Colombiana de Derechos Humanos Democracia y Desarrollo, Capítulo Antioquia, y nos 
dedicamos a la defensa y promoción de los derechos económicos, sociales y culturales, en particular los del 
PIDESC, Pacto Internacional de Derechos Económicos, Sociales y Culturales. 


También quiero dejar un saludo muy especial al pueblo uruguayo y al Parlamento. Muchas gracias por 
escucharnos, y espero que lo que les voy a contar les sirva para su actuación en las relaciones políticas 
latinoamericanas con relación a mi Gobierno. 


En primer lugar, quiero contarles que Colombia vino a tener una Constitución acorde con los avances de la 
democracia en el mundo apenas a partir de 1991, a través de una Asamblea Nacional Constituyente, lo que 
también es un hito histórico, porque es la primera Constitución que se hace por pacto, por concertación entre 
todos los actores sociales y políticos, incluidas varias de las fuerzas insurgentes de mi país. A raíz de esta 
Asamblea Nacional Constituyente hay un logro, a nuestro juicio muy importante, para el goce y disfrute de 
los derechos humanos, civiles y políticos, económicos, sociales y culturales, porque se podría decir que 
accedemos a la modernidad que teníamos postergada, producto de una Constitución como la de 1886, que era 
profundamente regresiva, autoritaria, que no otorgaba las garantías ni los derechos que nos dio la 
Constitución de 1991. 


A pesar de que esto ha sido un triunfo para la lucha del pueblo colombiano, hoy nos encontramos en una 
situación bastante delicada, porque el actual Presidente de Colombia, el doctor Álvaro Uribe Vélez, está 
empeñado en una política de desmonte sistemático de la Constitución política de 1991 y viene promoviendo 
una serie de reformas, o lo que nosotros denominamos contrarreformas, con el fin de desmantelar, de 
desmontar el Estado social y democrático de derecho e instaurar uno que él denomina Estado comunitario, 
que para nosotros es el antiestado, porque implica reducirlo al máximo, a tal punto que se lo descarga de 
todas las funciones esenciales que le correspondieran en una democracia y se entregan a particulares, a través 
de privatizaciones. Para nosotros eso es muy grave, porque representa que todo cambie para que todo siga 
igual, como en la famosa novela "El Gatopardo", y creemos que esa es una situación que está incidiendo en 
la generación de mayor pobreza en nuestro país y en nuestra ciudad. 


Por ejemplo, yo vengo de uno de los departamentos más ricos de Colombia. Se llama Antioquia y su capital 
es Medellín, que tiene 2:500.000 habitantes. Acaba de salir un estudio -que pongo a disposición de ustedes- 
del propio Gobierno -no fue hecho por nosotros-, que demuestra cómo la situación de pobreza en Antioquia 
es verdaderamente alarmante. En todo el departamento hay cerca de 5:300.000 habitantes, de los cuales un 
76% son antioqueños y antioqueñas en situación de pobreza. De ellos, alrededor de un 20% - 
aproximadamente 1:200.000 personas- están en la línea de la miseria y la indigencia absoluta, pues no tienen 
ni con qué tomarse un agua panela podrida. Eso es verdaderamente grave, porque este es el departamento 
más rico. ¡¿Cómo será el resto del país?! 


Un dato reciente de la Contraloría dice en que Colombia, durante el último Gobierno, se llegó al límite del 
66% de nuestra población en una pobreza absoluta. Es decir: los índices de crecimiento de la brecha entre los 
más ricos, muy pocos, y la gran cantidad de pobres, siguen creciendo en vez de disminuir. 


Todo esto también nos preocupa, porque desde el punto de vista militar viene acrecentándose la guerra en 
nuestro país, viene acrecentándose la violencia, a pesar de que las muertes, paradójicamente, han disminuido. 
Entonces, se muestra como un éxito la política de seguridad democrática del actual Presidente, que en el 
fondo lo que ha hecho ha sido cercenar derechos civiles y políticos. Se acaba de aprobar una ley, llamada de 
Justicia y Paz; nosotros la denominamos "la ley de impunidad", porque mediante ella se establece perdón y 
olvido para los peores crímenes que han cometido los grupos paramilitares en nuestro país. Por eso, 
sostenemos que en Colombia más que disminuirse el conflicto se está legalizando un actor ilegal, con dosis 
de perdón y olvido que no permiten los tratados internacionales de derechos humanos. 


Creemos que es importante -y hacemos un llamado al Parlamento uruguayo en ese sentido- que se inste a la 
unidad latinoamericana, pero no a apoyar salidas militaristas, salidas guerreristas, como la política de 
seguridad democrática del Presidente Uribe, sino los derechos humanos, civiles y políticos, los derechos 
económicos, sociales y culturales. 


Hoy, en Colombia -como decía la compañera indígena de Argentina-, quienes están pagando en mayor grado 
por su capacidad de resistencia y de lucha frente a todo este panorama son los pueblos indígenas 

colombianos. Se han incrementado las detenciones masivas contra los indígenas, así como las persecuciones, 
las desapariciones y los asesinatos dentro del movimiento indígena, porque es el único que en este momento, 
junto con el movimiento sindical, tiene mínimamente la capacidad de salir a enfrentar esta delicada situación. 


Además de ello, también hay que resaltar el papel de la mujer. Las mujeres han constituido un gran 
movimiento que, junto con el movimiento indígena y el movimiento sindical, viene liderando una posibilidad 
de luz y esperanza para poner freno a todo este abuso de autoridad, a toda esta arbitrariedad. 


En ese sentido, queremos decir que estamos convencidos -y creemos que en eso nos pueden acompañar el 
pueblo uruguayo y el Parlamento uruguayo- de que sin derechos económicos, sociales ni culturales, es decir, 
sin acceso a la educación ni a la salud gratuitas, a la vivienda, al empleo, a la alimentación es imposible que 
haya democracia. Para nosotros, la democracia va unida al goce y al disfrute de estos derechos humanos, que 
no se pueden seguir mirando como simples mercancías que se compran y se venden. Por eso vemos con muy 
buenos ojos y para nosotros constituye un ejemplo -apoyamos al pueblo uruguayo- la lucha tan importante y 
valiosa que han dado ustedes por el derecho humano al agua. Que se haya declarado el derecho humano al 
agua en Uruguay, es una esperanza para América Latina, porque nuestros países están privatizando el agua. 
Acaban de empezar a privatizar la empresa de servicios públicos de Medellín, que es una de las empresas 
piloto de América Latina. Ya empezaron por privatizar las telecomunicaciones; viene el resto. Entonces, 
creemos que Uruguay es un ejemplo. Por eso estamos acá y esperamos que ustedes sigan marcando la pauta 
en la defensa de los derechos económicos, sociales y culturales, como ejemplo para los demás gobiernos de 
América Latina. 


Finalizo con una pequeña promoción. Trajimos una serie de libros y un informe sobre el tercer año de 
Gobierno del Presidente Uribe en materia del cumplimiento de los derechos civiles y políticos, y derechos 
económicos, sociales y culturales. Trajimos más o menos siete libros y un video sobre verdad, justicia y 
reparación de las masacres que se han cometido en mi país y por las que el Gobierno ha sido condenado, para 
que quede en la Comisión de Derechos Humanos del Parlamento uruguayo y les sirva a ustedes de insumo 
para que puedan profundizar en estos temas, y no vayan a caer en la tentación de creer lo que dicen nuestros 
Embajadores y políticos, en cuanto a que nosotros somos simples difamadores; así, podrán ir a la fuente y 
tener elementos de contradicción y de reflexión, y no ser engañados por mi Gobierno. 


Muchas gracias. 
(Aplausos) 


SEÑORA DA ROSA.- Pertenezco a Amnistía Internacional, Sección Uruguay. También estoy participando en 
el curso con los compañeros y las compañeras de los distintos países de América Latina. Quiero agradecer la 
oportunidad y el apoyo que nos dan al permitirnos estar hoy en la Cámara de Representantes, y en la 
Comisión de Derechos Humanos. 


Voy a recalcar algunas cosas que se han dicho y otras que hemos venido trabajando con organizaciones de la 
sociedad civil en Uruguay, y que estamos desarrollando en materia de derechos humanos. 


Como mencionaban los compañeros y las compañeras, me parece que un punto importante es la 
interdependencia y la indivisibilidad de los derechos humanos. Ustedes hacían referencia a este punto cuando 
nos dieron la bienvenida y me parece que, precisamente, no es un punto menor ni que esté solo en los 
discursos. Es fundamental esta visión integral, para empezar a entender un montón de situaciones y para 
generar acciones que den una respuesta certera. 


En este sentido, venimos trabajando en el marco local con las organizaciones de Uruguay y, por supuesto, 
con Amnistía, desarrollando un trabajo internacional, porque entendemos que no se puede hablar de la 
violación de un derecho sin pensar en todo lo que esto genera. No podemos hablar solo de violación al 
derecho a la vivienda sin pensar que esto origina también una falta de condiciones, por ejemplo, en salud, en 
educación, en el acceso a la información, en la seguridad, en la integridad física, en un montón de situaciones 
que hacen a la vida de las personas y que permiten nuestro desarrollo. Nos parecía que ese era un punto 
importante a recalcar. Nosotros estamos trabajando en ese sentido, y el objetivo del curso es centrarnos en los 
derechos económicos, sociales y culturales, ya que creemos que también debemos entenderlos desde la 
integralidad. Por supuesto, también debemos hacer referencia a los instrumentos internacionales de derechos 
humanos, tanto los Tratados como las Convenciones. Nuestro país ha sido pionero en ratificar estos tratados, 
pero muchas veces en las organizaciones advertimos que hay una falta a la hora de implementar y de generar 
mecanismos hacia la interna de nuestro país que, de alguna manera, hagan posible esa convicción y ese 
compromiso que plantea el Estado uruguayo con respecto a estos instrumentos. Consideramos que estos 
instrumentos deben ayudar, por supuesto, a la sociedad civil, pero también a quienes representan al Estado, 


para que se puedan hacer realidad esos compromisos y contar con herramientas para defender los derechos 
humanos. Por lo tanto, aprovecho la oportunidad que tenemos de participar en esta Comisión de la Cámara de 
Representantes para hacer un llamado en ese sentido. Consideramos que el papel de los legisladores y las 
legisladoras es muy importante, porque si se hace un llamado en ese sentido, podremos generar estos 
instrumentos. De esa manera, va a ser realmente el disfrute y el goce de los derechos humanos. Creemos que 
se debe dar un mensaje de compromiso real; nos consta que lo tienen, pero a la hora de instrumentarlo es 
importante tener esto en cuenta. 


Con respecto al Protocolo Internacional de los Derechos Económicos, Sociales y Culturales queríamos 
comentar que, como parte de la sociedad civil y de las organizaciones del Uruguay, estamos participando en 
un grupo, junto con el Gobierno, que trata el tema de los derechos económicos, sociales y culturales. Hemos 
formado un grupo ad hoc con el Ministerio de Relaciones Exteriores, que recién se comienza a reunir para 
discutir estos temas y buscar el aporte de la sociedad civil, a fin de seguir avanzando, identificando, por 
supuesto, las responsabilidades de cada parte, porque cada una tiene su rol y eso es importante tenerlo claro. 
Por lo tanto, entendemos que hay un compromiso del Gobierno para generar estos espacios que nos parecen 
fundamentales para seguir intercambiando y avanzando. Entonces, volcaremos en dicho grupo nuestros 
aportes y nuestras quejas, si las hay, y también intercambiaremos información. 


Por otra parte, queríamos referirnos a la falta de un protocolo facultativo del Pacto de los DESC. Casi todos 
los Pactos y Convenciones tienen su protocolo y el Pacto de los DESC no lo tiene. Por lo tanto, debemos dar 
nuestro apoyo para que se cree este protocolo facultativo, lo cual es ir en consonancia con el compromiso 
demostrado. Además, queremos recalcar que esto no genera nuevas obligaciones para los Estados, sino que 
proporciona una herramienta, un mecanismo para presentar quejas e instrumentar una serie de cosas que el 
Pacto prevé. Consideramos un paso importante que nuestro país esté atento a las reuniones que está 
desarrollando este grupo de trabajo -que se reunirá en el mes de febrero para hablar acerca de este tema- y a 
la próxima sesión de la ONU para dar el apoyo necesario a efectos de que este proceso continúe y realmente 
haya un compromiso con la creación de un protocolo facultativo. 


Como todos sabemos, la ratificación de estos tratados también supone una serie de obligaciones, obviamente, 
de cumplir y satisfacer los derechos humanos, además de informar a la comunidad internacional sobre los 
avances. Es de destacar que Uruguay tiene un atraso muy importante en la presentación de los informes. Esto 
también lo hemos conversado con algunos representantes del Gobierno y queremos trasmitirlo en esta 
Comisión. Además, creemos que la presentación y el proceso de elaboración de los informes tiene muchas 
cosas positivas, entre ellas crear nuevas normas, legislar e identificar qué mecanismos se tienen que ir 
implementando para su cumplimiento. O sea que también puede verse como una oportunidad muy rica de 
intercambio y de identificación de situaciones que están vulnerando los derechos humanos y que deben ser 
cambiadas. Los legisladores también deben identificar legislación, normas y políticas que pueden contravenir 
los derechos humanos y así estudiar qué propuestas de cambio se pueden instrumentar. Nosotros entendemos 
que la generación de un informe constituye un proceso muy rico que no debe ser desaprovechado. 


Cuando hablamos de rendición de cuentas, no solo nos referimos a los informes, sino también al acceso a la 
información. Como ustedes saben, la sociedad civil uruguaya está llevando adelante un proceso para la 
elaboración de una ley que permita el acceso a la información pública, la cual ha recibido el apoyo de un gran 
número de Diputadas y de Diputados, entre los que se encuentra la señora Presidenta de esta Comisión. 
Creemos que esos son pasos importantes a seguir, ya que además de ejercer nuestro derecho a recibir 
información, también constituyen herramientas para empoderarnos, para aportar y generar cambios. 


Tampoco queríamos dejar de mencionar -cuando hablamos de Tratados y, en general, de instrumentos de 
derechos humanos-, el vínculo que existe entre comercio y derechos humanos. Nos preocupa que no se tenga 
una visión integral -como decíamos hoy y celebro que ustedes lo hayan mencionado- en las distintas políticas 
y actuaciones, ya que no son cosas separadas. El comercio no está separado de los derechos humanos, por lo 
que nos interesa muchísimo que se vigile -el Parlamento tiene una función primordial en la vigilancia- que 
los Tratados de comercio o inversión no vulneren los derechos humanos. Creo que debemos estar muy 
atentos a las redacciones de Tratados y demás, porque muchas veces esta perspectiva no es incluida y luego 
se dan situaciones que afectan directamente a las poblaciones y también a las acciones de los Estados cuando 
planteamos estas denuncias. 


En ese sentido, también quería referirme a la creación de normas de derechos humanos que ha desarrollado 
Naciones Unidas con respecto a las empresas multinacionales y transnacionales, que si bien son actores no 
estatales también tienen el deber de respetar y de promover los derechos humanos y de no atentar contra 
ellos. Consideramos que el papel que juegan los Estados en cuanto a controlar a estos agentes no estatales 
constituye una herramienta muy importante. En ese sentido, hemos traído una publicación para dejar a la 
Comisión, a fin de que los señores Diputados la tengan como referencia, junto con el material que acercaron 
los compañeros. 


También quería referirme al papel de los legisladores y las legisladoras cuando hablamos de poner en 
consonancia nuestra normativa interna, por ejemplo, con la tipificación de los delitos y el acceso a la Justicia. 
Consideramos que estos temas son muy importantes y que nos permiten crear mecanismos. De esta manera, 
cuando se presentan distintas situaciones podemos contar con herramientas para enfrentarlas. 


Si bien quisimos reflejar la diversidad que existe en nuestro continente, también queremos recordar que en 
nuestra sociedad existe mucha diversidad. Debemos tener en cuenta la situación de los jóvenes, las mujeres, 
los niños y las niñas y los ancianos. Nos parece que es muy importante hacer un esfuerzo para tener presentes 
estos sectores de la población cuando analizamos distintas temáticas porque, de lo contrario, se generan 
situaciones de discriminación u otras que no son adecuadas, aun sin tener el propósito de incurrir en ello. 


Nosotros queríamos referirnos a estos temas y creo que los demás compañeros y compañeras también han 
trasmitido lo que consideraban importante. También deseo manifestar que la organización de la que formo 
parte está trabajando en red con otras para construir una visión de los derechos humanos que sea real y que 
esté presente en lo cotidiano, porque los derechos humanos no son algo separado, sino que hacen al día a día 
de nuestras vidas. 


Muchas gracias. 

(Aplausos en la Sala) 

SEÑORA DEDE.- Muchas gracias a todas y a todos, en especial, a quienes brindaron sus testimonios. 

El curso está integrado por 27 participantes. Fue muy difícil seleccionar cinco testimonios, porque cada 
participante tiene una historia muy rica que trasmitir; hablamos de experiencias de vida y de trabajo que, en 
muchos casos, implican una lucha muy fuerte por convicciones y por los derechos humanos. 

A continuación, se pueden plantear preguntas a quienes dieron su testimonio. Aquí hay mucha gente que 
quisiera hablar de los mismos temas que se han mencionado e, inclusive, de otros. Por ejemplo, hay un 
compañero que trabaja con jóvenes; hay mucha diversidad en el trabajo sobre derechos humanos. 

Una vez más les agradecemos la oportunidad de estar aquí, en esta Casa. 


(Aplausos) 


SEÑORA GAMBOA.- Dejaré en manos de la señora Presidenta de la Comisión de Derechos Humanos la 
responsabilidad de recibir la Declaración de los Pueblos Originarios, emanada de la reciente cumbre que, 
junto a la sociedad civil, desarrollamos en Mar del Plata. 


SEÑORA PRESIDENTA.- Generamos esta instancia parlamentaria para recibir los informes y para que luego 
siguieran trabajando entre ustedes aquí. Eso nos pareció importante. 


El resultado de todo esto será enviado al resto de los parlamentarios y las parlamentarias, en especial, a los de 
la Comisión de Asuntos Internacionales, para que estos aportes no sean recibidos solo por la Comisión de 
Derechos Humanos. 


Nos quedamos satisfechos con los testimonios; no tenemos preguntas que formular. Nos gustaría que la 
organización nos hiciera llegar la evaluación del curso; sería un insumo muy importante para esta Comisión 


de Derechos Humanos. 


Para nosotros es muy importante que ustedes sigan con la estrategia prevista. 


SEÑOR TEDESCHI.- Mi nombre es Sebastián Tedeschi; soy de Argentina y trabajo en una organización que 
se llama Centro por el Derecho a la Vivienda contra los Desalojos. 


Me gustaría saber cuál es la agenda de trabajo que tiene prevista la Comisión de Derechos Humanos. 


SEÑORA PRESIDENTA.- La Comisión de Derechos Humanos tiene varias líneas de trabajo. Hace pocas 
horas aprobamos el Estatuto del Refugiado, que es un compromiso internacional que había que llevar 
adelante y adecuar a la normativa internacional. Además, en las próximas semanas comenzaremos a trabajar 
sobre proyectos relativos a la adecuación a la normativa internacional ratificada por Uruguay sobre delitos de 
lesa humanidad, Corte Penal Internacional, desaparición forzada, etcétera. Todos estos temas integran la 
agenda de la Comisión parlamentaria y para nosotros constituyen un auténtico desafío. 


Pero los Parlamentos no desarrollan solo una actividad legislativa; también se encargan del control, la 
coordinación y el seguimiento de las normativas vigentes. En ese sentido, en base a un acuerdo al que se 
llegó al comienzo de esta Legislatura, nos hemos propuesto coordinar distintas actividades con la sociedad 
civil organizada. Próximamente celebraremos lo que denominamos "Semana de los derechos humanos" -en 
recordación de la Carta-, que tiene mucho que ver con lo que ustedes plantearon. En este marco, con el 
programa de las Naciones Unidas convocamos a distintas organizaciones de la sociedad civil. Destaco 
además que, como ustedes saben, Uruguay creó la Dirección de Derechos Humanos en la órbita del 
Ministerio de Educación y Cultura, lo que la Comisión de Derechos Humanos considera una señal muy 
importante. 


Durante la "Semana de los derechos humanos" se desarrollarán debates sobre la forma en que los partidos 
políticos tienen presente en su interna los derechos humanos -se celebrará el encuentro denominado 
"Políticas públicas y derechos humanos"-, acerca de pobreza y exclusión y sobre derechos humanos en 
general. Además, nuestra Comisión auspiciará un evento con motivo de la despedida de una primera actriz de 
la Comedia Nacional, porque para nosotros los derechos culturales son muy importantes. También está 
previsto un encuentro con la Filarmónica en el Teatro de Verano, que es un lugar muy querido por todos los 
uruguayos y, en especial, por los montevideanos y las montevideanas. Asimismo, participaremos en los actos 
centrales en los que se da cuenta de los informes anuales de las organizaciones no gubernamentales, porque 
nos parece que eso da a la Comisión insumos desde la sociedad civil para seguir avanzando en esta 
coordinación que, para nosotros, forma parte del trabajo indispensable que tenemos que desarrollar. El 
Parlamento no puede trabajar exclusivamente con los aportes de los parlamentarios; tiene que recibir insumos 
de la sociedad civil organizada. Desde ese punto de vista podemos decir que este año la Comisión de 
Derechos Humanos ha tenido un muy importante trabajo de interacción con la sociedad. 


En otro orden de cosas, también se ha recibido información de primera mano sobre las investigaciones que se 
están llevando adelante a nivel del Poder Ejecutivo en la búsqueda de la verdad sobre el destino de los 
detenidos desaparecidos en la época de la dictadura. La Comisión ha estado trabajado permanentemente, 
recibiendo información del señor Secretario de la Presidencia de la República. 


También estamos trabajando en la interacción con la flamante Dirección de Derechos Humanos del 
Ministerio de Educación y Cultura, porque nos parece que ese relacionamiento entre el Poder Ejecutivo y el 
Poder Legislativo es muy bueno. En este sentido, entendemos que es muy importante un proceso histórico 
que se está llevando adelante desde los distintos Poderes, relacionado con la visualización de los derechos 
humanos en forma integral; nos parece que así tiene que ser. En la medida en que este concepto esté presente 
en los distintos Poderes y -por supuesto- en la sociedad civil, será mucho más fácil que los derechos humanos 
sean respetados. 


Me acotan mis compañeros que no olvide mencionar que Uruguay acaba de aprobar la designación de un 
Comisionado Parlamentario del sistema carcelario, es decir, una especie de "ombudsman" para el sistema 
carcelario. Fue una creación del Parlamento y esta figura -que nos parece muy importante- tiene su sede aquí, 
en nuestra Casa. 


También recibimos a quien encontrara los archivos del Plan Cóndor, y trasladamos al MERCOSUR nuestra 
inquietud acerca de que no se pierda toda la importante información que contienen, que alberga datos de 
muchos compatriotas y ciudadanos latinoamericanos víctimas de ese Plan. Hace escasas cuarenta y ocho 
horas recibimos al Secretario de la Comisión Interamericana de Derechos Humanos que reinstaló la discusión 
de esta temática en esta Comisión porque se había visto deteriorada en los últimos tiempos. 


La Comisión está cumpliendo un rol importante en cuanto a un acuerdo que resalto, de todos los partidos 
políticos. 


SEÑORA PAYSSÉ.- Lo que acaba de plantear la señora Presidenta es un gran, un vasto programa y hay 
algunas cosas más que en el balance se le pudieron haber olvidado, pero no porque no tengan importancia. 
Diría que este último planteo de la señora Presidenta sobre la venida de Santiago Cantón, tiene doble 
importancia, pues también contamos con la presencia del doctor Roberto Garretón. Ello ha significado un 
aporte muy importante para esta Comisión porque, de alguna forma, demuestra que se están retomando las 
relaciones con los organismos internacionales que estaban -no diría abandonadas- en un estado de "stand by". 
Este Gobierno, este Parlamento y esta Comisión en especial, se han propuesto reinstalar las relaciones con 
fuerza. 


Nos parece muy importante el vínculo con las organizaciones internacionales de defensa de los derechos 
humanos. Creemos que el trabajo que se ha hecho al respecto durante esta Legislatura es muy importante. 
Inclusive, en la promulgación de la ley de humanización y modernización del sistema carcelario, aprobada en 
este Parlamento, el enfoque de la seguridad como derecho humano trasladado por el doctor Garretón ha sido 
muy importante. 


Por otra parte, también quiero señalar que la Comisión de Derechos Humanos está empezando a visualizar, a 
través de la interacción con las organizaciones de la sociedad civil en materia de derechos humanos, la 
instalación de un instituto de derechos humanos, ya sea "ombudsman" o una institución colectiva, plural; 
todavía no lo hemos definido, pues recién empezamos el debate público sobre la eventualidad de la creación 
de ese instituto en el país, que todavía no tenemos. Esa experiencia comenzó a gestarse a nivel departamental 
-nosotros tenemos departamentos y no provincias- y a nivel nacional esa figura -reitero que puede ser 
individual o un colectivo- la estamos empezando a analizar en el marco de un debate muy amplio, no solo a 
nivel político sino también a nivel de intercambio con la sociedad civil y con las organizaciones no 
gubernamentales. Nos parece que de esta manera ponemos el tema de derechos humanos en el centro de la 
consideración pública. En esta Comisión tenemos totalmente definido este aspecto que consideramos que 
"transversaliza" todas las políticas, como bien se ha dicho. 


Quiero hacer una última referencia, que para mí no es menor, en el sentido de que, a través del PNUD, en el 
Parlamento hemos logrado tener a doce becarios que trabajan conjuntamente con nosotros en las diferentes 
Comisiones, "transversalizando" el tema de derechos humanos. 


Estos becarios no solo trabajan en la Comisión de Derechos Humanos sino también en otras que no atienden 
específicamente esa temática, con miras a incorporar y tener presentes estos asuntos, en el marco de lo que se 
planteaba en el panel. 


Redondeando un poco, y para no dejar al costado algunas cosas que también estamos pensando, me parecía 
importante resaltar todos estos aspectos porque hacen a la visión holística o global de lo que consideramos 
debe ser la atención de los derechos humanos. 


SEÑORA PRESIDENTA.- Me gustaría que aprovecháramos la presencia de la señora Beatriz Ramírez para 
que ella expusiera su punto de vista. Es una luchadora incansable que en este momento está cumpliendo un 
rol muy importante a nivel de Estado. Ella podrá contarles su trabajo desde la óptica de la sociedad civil - 
como mujer afrodescendiente-, así como su tarea en el Ministerio de Desarrollo Social. 


SEÑORA RAMÍREZ.- En primer lugar, quiero dar la bienvenida a los compañeros de América Latina que, 
como nosotros, están luchando hace mucho tiempo por los derechos sociales, culturales, políticos y civiles, 
por todos aquellos que hacen a los derechos humanos. 


Creo que el proceso afrodescendiente a lo largo de América Latina, conjuntamente con los indígenas - 
escuché atentamente la exposición del compañero colombiano-, es muy difícil. Quienes trabajamos en el 
ámbito de la sociedad civil sabemos cuánto nos cuesta avanzar en este proceso. Además, qué importante es 
que los organismos gubernamentales y los parlamentos nacionales incorporen su mirada sobre las situaciones 
que nos aquejan. 


En nuestra condición de uruguayas, hace muchos años que venimos trabajando a modo de resistencia creo es 
parte del proceso histórico de nuestros pueblos-, y en los últimos veinte años de una manera más organizada, 


a través de la sociedad civil y las ONG. Todo ello nos ha permitido comenzar un proceso diferente, visualizar 
nuestras poblaciones, ser interlocutores entre el Estado y los distintos organismos de la sociedad civil, de 
cooperación, etcétera. De esta manera, hemos podido abordar nuestra temática, poniéndola sobre la mesa y 
tratando de que deje de ser un asunto de los afrodescendientes o de los indígenas para ser un tema de Estado, 
de Gobierno y de la sociedad en su conjunto. 


"Mundo Afro" es una organización que ayudé a construir, de la cual fui fundadora con otros compañeros. 
Nació con la intención de aglutinar al colectivo negro pero, sobre todo, de incorporar la visión de un sector 
que históricamente había sido postergado y excluido de las agendas públicas del país. Por lo tanto, durante 
estos últimos veinte años hemos hecho un proceso de fuerte investigación, organización, interlocución, 
tratando de incorporarlo a las agendas nacionales e internacionales, con un gran peso de diálogo con los 
demás países; tenemos un gran intercambio con los compañeros de Colombia y de Venezuela. 


Entre 2000 y 2001 comenzamos a trabajar para la tercera Conferencia Mundial sobre Derechos contra el 
Racismo. Fue un año muy fructífero porque generamos articulaciones de corte internacional importantes, 
como la alianza estratégica, con un fuerte soporte del Instituto Interamericano de Derechos Humanos que, de 
alguna manera, permitió y contribuyó a que ese espacio intercontinental fuera fuerte e incidente. Además, 
desde ese lugar, del derecho internacional, se trató de que los gobiernos de los distintos países asumieran el 
compromiso de que cuando firman los tratados -que muchas veces son ratificados-, los cumplan y los 
implementen. 


Por lo tanto, creemos que la incidencia de "Mundo Afro" ha sido muy fuerte, no solo a nivel internacional 
sino también nacional, en el que hemos dedicado mucho esfuerzo y trabajo. A nivel de todo el país hemos ido 
conformando organizaciones y grupos, tratando de que se visualice la temática afro, es decir, rescatando los 
valores afrodescendientes e identificando los problemas sociales y económicos que nuestras sociedades han 
vivido en todo este proceso. 


Todos sabemos que los procesos de racismo y discriminación traen como consecuencia desigualdades y 
desventajas en los derechos económicos, sociales y culturales. Por lo tanto, me parece que la creación de este 
espacio es una muy importante apuesta; espero que los compañeros de la sociedad civil puedan incorporarse 
a este espacio, porque me parece que es un elemento fundamental y ayuda a que nosotros podamos tener 
igualdad de oportunidades en todos los aspectos. 


Al día de hoy, el movimiento "Mundo Afro" ha tenido una reformulación como organización y, por 
estrategia, varios compañeros hemos ocupado espacios políticos en el Estado, con la idea de proponer cosas 
al Gobierno. Sentimos que los movimientos no solo deben ser reivindicativos sino también propositivos y 
proactivos. 


Los afrodescendientes y los indígenas hemos tenido una historia que creemos puede enriquecer 
profundamente esos cambios, esas reformas de Estado que tienen que ver con aspectos formales, esenciales e 
inherentes al ser humano. Hoy ocupamos una Cartera en el Instituto de las Mujeres y acompañamos su 
proceso. Hay un componente particular, que es la racialidad: cómo se incorpora el género y la etnia a las 
políticas de Estado, cómo la población de mujeres afrodescendientes se puede abordar con acciones 
específicas. Si bien los derechos universales y las políticas públicas contemplan a los sectores pobres, la 
pobreza no es homogénea y tiene que incorporar la racialidad, el género y todas las formas discriminatorias 
como elementos y categorías de análisis. 


En el Instituto de las Mujeres, acompañamos a Carmen Beramendi en su Dirección, en la construcción de 
esta nueva visión de mujeres uruguayas, y con esos cambios incorporamos una nueva mirada. Hay 
compañeros en el ámbito de Salud Pública, hay un área específica sobre temas de afrodescendientes en una 
Comisión de derechos humanos del Ministerio de Educación y Cultura; si bien no está en el ámbito que nos 
hubiera gustado ni jerarquizada, sabemos que estos son procesos lentos y arduos. Pretendemos que, en 
perspectiva, sea un espacio, un mecanismo de equidad y de promoción racial realmente fuerte, vinculante, 
que de alguna manera permita generar las políticas públicas dirigidas a este sector. Estos son los ámbitos a 
los que vamos llegando y sentimos que es fundamental que nos incorporemos en aquellos en los que nos 
sentimos ausentes. 


Creemos que en este nuevo momento que se está viviendo, uno de los elementos básicos de todos estos 
aspectos es la generación de indicadores. Si no tenemos claros los indicadores en cuanto a calidad y a 


cantidad de población afrodescendiente en nuestros países, es poco lo que podemos hacer en cuanto a 
acciones concretas. 


Tenemos una importante articulación con el Instituto Nacional de Estadística -en los últimos años Uruguay 
ha sido un país que se ha resistido bastante a incorporar a determinados sectores, en base a una falsa igualdad 
que muchas veces solamente hace que se los omita- y también estamos involucrando a la Universidad de la 
República porque sabemos que es un organismo clave a la hora de investigar con la mayor eficacia y 
eficiencia la situación de la población de nuestros países. 


Esto es, grosso modo, lo que deseaba trasmitir. Quería comentar lo que sucede en el movimiento civil a nivel 
de jóvenes y de mujeres, porque eso nos es común a todas las poblaciones de América Latina, pero también 
la estrategia que nos hemos venido dando como población afrodescendiente, articulada fuertemente con los 
grupos indígenas de nuestro país. Hemos hecho una articulación fuerte e importante que nos ha significado 
avances interesantes y me parecía bueno trasladarles que cuando las sinergias se juntan contribuyen a mejorar 
y a cambiar las realidades. En este nuevo papel o reformulación pretendemos que el Estado asuma sus 
responsabilidades, esto es, atender a toda su población, más allá de sus características particulares. 


En los últimos cinco años, en el Parlamento Nacional se había conformado una Comisión ad hoc -integrada 
por los cuatro partidos- que atendía la situación de los afrodescendientes y que tuvo interesantes 
participaciones; hoy, en este nuevo escenario, estamos tratando de recomponerla, de retomarla. En aquel 
momento no había figuras representativas en el Estado ni mecanismos de equidad y de promoción racial y 
creo que es fundamental que el Parlamento, como organismo representativo de un país, incorpore estas 
miradas. 


Bienvenidos a mi país; no puedo decirles bienvenidos a la lucha porque imagino que son fuertes activistas en 
sus naciones. Me parece muy importante que estos espacios se abran y que nos permitan seguir articulando a 
los pueblos, desde los diferentes lugares, para incidir en espacios de decisión e incorporar temas que nos son 
tan caros y tan importantes para las poblaciones de América Latina. 


Muchas gracias. Que tengan un trabajo muy exitoso y no dejen de hacer llegar los resultados a la Secretaría 
de la Mujer Afrodescendiente, ya que van a ser muy pródigos para nuestras mujeres y para la población 
uruguaya en su conjunto. 


(Aplausos) 


SEÑORA DEDE.- Quiero aclarar que la Dirección de Derechos Humanos del Ministerio de Educación y 
Cultura también es uno de los auspiciantes de este encuentro, lo cual nos confirma que muchos grupos han 
empezado a trabajar en apoyo al trabajo de la sociedad civil. 


SEÑOR OLIVERA.- Soy miembro desde su fundación del Secretariado Uruguayo del Servicio de Paz y 
Justicia -SERPAJ- y desde hace un par de años formamos parte del Capítulo Uruguayo de la Plataforma 
Interamericana de Derechos Humanos, Democracia y Desarrollo, una organización que está en prácticamente 
toda América Latina, trabajando tanto a nivel nacional como internacional, sobre todo haciendo lobby por la 
aprobación de pactos y protocolos, de los que ya se ha hablado. 


En nuestro país, el Capítulo está formado por dieciocho organizaciones del más diverso tipo, de las cuales 
aquí hay representantes, como Amnistía Internacional, Mundo Afro, etcétera. Hace unos pocos meses se 
trasladó la coordinación regional, que en realidad es general, desde Río de Janeiro a Colombia, lo cual 


implicó un cambio de personas. Hoy en día se está trabajando por darle un nuevo impulso a eso, pero todavía 
se está en esa primera etapa. 


(Aplausos) 
SEÑORA DEDE.- Muchas gracias a todos por la participación. 
SEÑORA PRESIDENTA.- Se levanta la reunión. 


(Es la hora 11 y 49) 


Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


